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El verde es el color que hemos elegido para este año. Tonalidad 
del manto con el que procesiona nuestra Madre el Viernes San-
to. Representa la esperanza en un mundo mejor y en una vida 
futura que con la ayuda de la Virgen nos conducirá a la casa del 
Padre.

L7D cumple su tercer aniversario con la finalidad de continuar 
siendo instrumento de reflexión para los distintos cofrades.
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Los cristianos celebramos un año más la semana de pasión. Una semana llena de actos 
que vivimos muy intensamente y con la debida devoción. Semana de pasión, vida y 
muerte de Jesús, todo ello nos recuerda lo mucho que sufrió nuestra madre Dolorosa 
ante la muerte injusta de su Hijo. Un sufrimiento que compartimos y que debemos hacer 
extensible más allá de la cuaresma. Un sentimimiento inequívoco que debe estar pre-
sente en nosotros todos los días de nuestra vida, en todas aquellas vicisitudes duras a 
las que nos somete la vida.

Como Hermano Mayor de la Hermandad invito a todos los cofrades a participar activa-
mente en los actos programados. Ser cofrade es vivir intensamente nuestra fe cristiana.

Alama
Hermano Mayor de la Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores
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Querido cofrade:

Un año más, aprovecho la ocasión que me brinda la revis-
ta de la Hermandad para enviarte mi saludo más sincero. 
Este año se celebra el 50º aniversario de la segunda res-
tauración del Cabildo Colegial, sede canónica de nuestra 
Hermandad. Una efeméride importante para la comuni-
dad de la Insigne Colegiata Santa María de Gandia. Des-
de aquí, en nombre de la Hermandad y en el mío propio, 
mis más afectivas felicitaciones.

La Semana Santa, nuestra semana de pasión, acude a la 
cita puntual, y como no podría ser de otra manera, debe-
mos estar preparados para abrirle las puertas de nuestros 
corazones y hogares para que habite entre nosotros. Se 
nos presenta un año más el misterio de la redención de 
nuestro Señor Jesucristo, como mensaje único y verda-
dero que debemos tener muy presente por intercesión de 
nuestra Madre, la Virgen Dolorosa.

Desde que accedí al cargo en 2012, mi principal objetivo 
ha sido el de buscar la unión y conciliación. Una ardua 

tarea que trato de desempeñar lo mejor que puedo cada 
día. El Papa Francisco, en su mensaje de Cuaresma, nos 
dice que todos formamos parte de un solo cuerpo que 
recibe y comparte lo que Dios quiere donar. Ese mismo 
mensaje de unidad es el que deseo para nuestra cofradía. 
Una hermandad en la que todos somos hermanos y en 
la que todos tenemos cabida. Al hilo de esto me viene a 
la cabeza cuando el discípulo Mateo, después de recibir 
la llamada del Señor, dio un banquete al que asistieron, 
discípulos, publicanos y pecadores. Al ver los fariseos a 
Jesús comiendo con esa gente muy gustosamente pre-
guntaron: ¿Por qué come Jesús con todos ellos? La res-
puesta fue: “No tienen necesidad de médico los sanos 
sino los enfermos”.

Esta virtud que se debe considerar como el entramado de 
la convivencia, en la actualidad no causa, al igual que en-
tonces, una gran admiración. Sin embargo, cuando falta 
se echa mucho de menos. Se vuelven tensas las relacio-
nes y resulta imprescindible, más que nunca, la caridad; el 
trato se vuelve difícil o quizá imposible, siendo diametral-
mente opuestos a esta virtud el egoísmo, el gesto destem-
plado, el malhumor, la falta de educación y el desorden, al 

Carta abierta a los cofrades

Juan Alama Chova
Hermano Mayor de la Hermandad de Nuestra 
Señora de los Dolores

>
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Este año la junta directiva que yo presido ha decidido 
realzar uno de los actos que sirven para abrir la Sema-
na de Pasión, como es nuestra procesión penitencial de 
los Siete Dolores de María. Como sabrás, el año pasado 
se celebraron las bodas de plata de la instauración de 
dicha procesión. Una manifestación religiosa  imprescin-
dible en el programa de actos de la Semana Santa de 
Gandia. Es por ello que pensamos que debíamos darle 
un nuevo impulso. Debíamos pensar de qué manera po-
dríamos potenciar el acto. Hacerlo más atractivo a través 
de la innovación. La apuesta tal vez resulte arriesgada, 
pero pensamos que vale la pena. Este año cada dolor 
será interpretado por la Coral Polifónica Sagrada Familia 
de Gandia, bajo la dirección de Telmo Gadea. La coral se 
encargará de interpretar el pasaje bíblico de cada uno de 
los dolores previamente a la reflexión del dolor, como se 
venía haciendo habitualmente. También la Virgen volverá 
a desfilar portada a hombros, pero en esta ocasión por 
diez mujeres, en la parte delantera, y ocho hombres en la 
trasera. Esperemos que la iniciativa resulte de tu interés.

Las nuevas tecnologías nos permiten poder escuchar 
cuantas veces queramos la interpretación de los dolores 
a través de esta revista. Para ello hemos alojado en nues-

tra web los distintos tracks a los que podrán acceder de 
forma directa por medio de sus dispositivos móviles. Para 
ello, solo tendrán que capturar los distintos códigos QR 
situados junto a la ilustración del dolor correspondiente.

Recordad que la hermandad tiene abiertos diferentes ca-
nales de información. Además de su página web dolo-
rosagandia.com, también está presente a través de sus 
perfiles en las redes sociales @dolorosagandia (twitter) y 
Hermandad de la Virgen Dolorosa Gandia (facebook). 

Que nuestra madre Dolorosa nos guíe y nos ayude a ser 
mejores cofrades.

Madre Dolorosa, ruega por nosotros.
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vivir sin tener en cuenta los gustos, las preocupaciones e 
intereses de los demás. Recordando las palabreas de San 
Francisco de Sales cuando escribía: “De estas virtudes es 
necesario tener una gran provisión y muy a mano, pues se 
están usando casi a continuo”.

En este sentido, nuestra hermandad, la de todos los co-
frades, sin excepciones, debe ser abierta, pero al mismo 
tiempo respetuosa con los verdaderos valores que nos 
unen, teniendo siempre presente que Jesús es un ejemplo 
vivo para nosotros. 

Debemos aprender a ser personas abiertas, con capacidad 
de amistad, dispuestas a comprender y disculpar, siendo 
necesario que nos ejercitemos en la convivencia con todos, 
señalando la importancia de esta virtud “la afabilidad”, que 
como decía Santo Tomás encierra en otras muchas y que 
nos conducirá a hacer la vida más grata y afable.

No deberemos olvidar cuáles son los verdaderos motivos 
por los que de forma voluntaria decidimos formar parte de 
esta hermandad religiosa. Un principio de amor y fraterni-
dad, mas allá de las cuestiones personales, que no puede 
faltar y menos cuando representemos a la Hermandad.

Durante este último año hemos trabajado mucho en pro 
de la cordialidad y fraternidad. Y ese es el camino que 
queremos seguir recorriendo en lo que queda de man-
dato. Unir y no dividir. Sumar y no restar. Por ello rezo a 
nuestra Madre María, para que las pequeñas piedras con 
las que me encuentro en el camino me resulten fáciles de 
sortear.

La Cuaresma es un tiempo propicio para mostrar interés 
por el prójimo, con un signo concreto, aunque sea pe-
queño, de nuestra participación en la misma hermandad. 
Como decía Mahatma Gandhi: “Cuida tus pensamientos 
porque se convertirán en tus palabras. Cuida tus pala-
bras, porque se convertirán en tus actos. Cuida tus actos, 
porque se convertirán en tus hábitos. Y cuida tus hábitos, 
porque se convertirán en tu destino”.

Recordar las palabras de San Juan, 17 (21-23): “No ruego 
solo por ellos, sino también por los que creen en mí a tra-
vés de su palabra. Que todos sean una sola cosa; como 
tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos  sean 
una sola cosa en nosotros, para que el mundo crea que tú 
nos has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste 
para que sean uno, como nosotros somos uno”.
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Hermano Mayor Hermandad 

Nuestra Señora de los Dolores
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raquelAlama
Camarera de la Hermandad de Nuestra Señora de los Dolores

Es para mí motivo de satisfacción poder dirigirme a todos vosotros, cofrades de la 
Virgen Dolorosa, ante el inminente inicio de la Semana Santa. Un año más meditamos 
sobre el misterio del dolor de nuestra Madre. Un misterio que nos inspira para hacernos 
fuertes ante las infinitas cruces que nos surgen en el camino. 

Una espada de dolor atravesó su corazón ocasionándole una herida abierta en su alma 
que vemos representada en cada uno de los siete dolores. La Virgen María sufrió mu-
chas penas y dolores. Acompañémosla como se merece en cada una de las procesio-
nes y pidámosle que interceda en nuestros dolores particulares. María, Madre, llena de 
Gracia, ayúdanos desde el silencio a conocerte mejor y a mejorar como personas.
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Texto: Joan Estornell
Fotografía: Salva Gregori  y Rafa Andrés

Abierto, accesible y muy humano, así es nuestro consiliario, Miguel 
Fons García. Natural de Turís es licenciado en teología. Su día a 
día transcurre rodeado por gente con problemas de inserción en 
la sociedad; respira con presidiarios, algunos de ellos cumpliendo 
condena en el centro penitenciario de Picassent, mientras que otros 
cuentan las horas para su ingreso y acuden a él para asesorarse. 
Miguel Fons es el presidente de la asociación Jezrael de Gandia 
encargada de dirigir el centro Endavant – centro que gestiona los 
terceros grados penitenciarios y las condenas sustitutorias de pri-
sión de Gandia y comarca -. Son varias las parroquias que atiende, 
entre ellas las de Potries y Beniarjó. Desde hace siete años es el 
consiliario de la hermandad Nuestra Señora de los Dolores. 

>

Pasión de Dios por el hombre,
misterio de amor

Semana
Santa: 
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¿Qué es un consiliario?
_Podríamos decir que es una animador de la Fe que tie-
ne como objetivo que los fieles se abran progresivamente 
al ministerio de Dios y en este caso de nuestra madre la 
Virgen Dolorosa. Dicho de otro modo, es la presencia de 
la jerarquía de la iglesia en la cofradía. En una frase: soy 
el asesor religioso de la hermandad. El que cuida de la fe 
de los hermanos.

El consiliario debe velar y garantizar la comunión de la 
iglesia plena de la hermandad y de todos sus miembros 
mediante el desempeño de sus funciones propias y re-
lativas a la predicación con autoridad de la palabra de 
Dios, el servicio de los sacramentos y de la eucaristía en 
particular.

¿Quién nombra al consiliario y por cuánto tiempo?
_El nombramiento lo realiza el Arzobispo de la diócesis de 

Valencia. En 2008 el abad de la ciudad, Ángel Saneuge-
nio, me comunicó que la Dolorosa se había quedado sin 
consiliario y que me habían propuesto para ostentar dicho 
cargo. Ni que decir tiene que acepté muy gustosamente, 
sin pensármelo ni un instante. Por aquel entonces esta-
ba en la parroquia de San José de Gandia junto al padre 
Priscilio. Es un cargo que no tiene una duración concreta. 
Es indeterminada, hasta que se produzca un cambio por 
traslado.

Muchos de nuestros hermanos reducen la Semana 
Santa únicamente a la expresión de desfilar en las 
procesiones. ¿Qué está fallando en la pastoral de la 
Hermandad?
_Está claro que hace falta una mayor presencia, pero una 
presencia verdadera y correspondida. Hay cofradías que to-
dos los meses programan una eucaristía, pero al final, siem-
pre son los mismos los que acuden. No se llega a un gran 

El consiliario es el asesor religioso de la 
cofradía. El que cuida de la Fe de los her-
manos. El consiliario debe velar y garanti-
zar la comunión plena de la iglesia con la 

hermandad y de todos sus miembros.
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número de cofrades. Y en cierto modo, porque la iglesia ha 
permanecido durante mucho tiempo dentro de una burbuja 
a espaldas de la realidad. Ahora toca cambiar esta tenden-
cia de secularización integral en la que estamos viviendo y 
ver cómo recuperar la participación de la sociedad y a tra-
vés de qué actos. La Semana Santa es un trabajo de todo 
un año con un carácter cíclico. Reconozco que hace falta 
un poco más de pastoral dentro de la cofradía. Buscar los 
momentos clave litúrgicos para incidir en ello, en los que la 
presencia y la predicación son primordiales.

¿Cree usted que esa secularización de la sociedad ha 
llegado también a la Hermandad?
_Sí. La Semana Santa en líneas generales está algo se-
cularizada. No hay más que darse una vuelta por las di-
ferentes sedes canónicas de las hermandades, donde 
residen las imágenes, y podemos palpar esa expresión 
mínima de la que hacíamos alusión hace unos instantes.

A pesar de ello ¿De qué salud reza la Hermandad de 
la Dolorosa?
_Espiritualmente, fría. Pienso que es imprescindible di-
namizar la pastoral. No podemos obviar la secularización 
brutal que estamos padeciendo. Sin ningún tipo de du-
das la más fuerte de la historia de la iglesia. Y ante este 
fenómeno no nos podemos quedar cruzados de brazos. 
Hemos llegado al punto que la Semana Santa se siente 
más como una representación cultural, espectáculo, que 
expresión de Fe. 

Nos hemos dejado arrastrar por las modas, primando la 
vertiente lúdica frente al sentimiento religioso que debería 
tener. Es cierto que hay una respuesta masiva pero que 
para nada se corresponde con la imagen de las parro-
quias, cada vez más faltas de feligreses. Esto nos hace 
pensar que algo está fallando. Esa plataforma por anto-
nomasia de la educación de la Fe, como son los cole-
gios, no se plasma en la juventud presente en la vida de 
la iglesia de Gandia. Este es el diagnóstico. La solución: 
haremos lo que buenamente podamos. Corren malos 
tiempos. Esperemos que el Espíritu Santo supla nuestras 
carencias y limitaciones.

Las hermandades son el reflejo entre la sociedad y la Igle-
sia. El divorcio que se ha producido entre la vida de los 

que se consideran creyentes y la moral de la iglesia es pal-
pable. La enfermedad es que la Fe no acaba de conformar 
la vida de las personas y acaba siendo una mera creencia 
que poco puede influir en la propia vida. Creencias que no 
calan en nuestro interior. Que únicamente se quedan en la 
superficie.

¿Qué podemos hacer con nuestros hermanos que por 
vicisitudes de la vida se han visto engullidos por una 
falta de Fe verdadera?
_Para ello solo hay una receta: Darles testimonio, anun-
cio y apelar a la Gracia de Dios para que vuelvan a ver 
la luz de la verdad. Necesitamos, pues, un plan pastoral 
de intervención en la propia Hermandad para que todos 
ellos puedan abrirse de nuevo paso. Como dijo el Papa 
Benedicto XVI, tenemos que tener claro el discernimiento 
de cuándo hablar explícitamente de Dios y cuando dejar 
que nuestras obras hablen de Él.

Entonces, ¿cómo podríamos vivir más intensamente 
la Fe por nuestra madre Dolorosa?
_De un modo muy sencillo. Llegando a Cristo a través 
de nuestra Madre. María siempre nos lleva a Él. Si al final 
nos quedamos con ella y no llegamos a Cristo, tampoco 
hemos descubierto a María. Nos hemos quedado en un 
sentimentalismo religioso, pero no hemos alcanzado la 
verdadera Fe. Tengamos en cuenta que Ella no es una 
finalidad en sí misma, si no un instrumento para llegar 
a su Hijo. Es Dolorosa porque está al pie de la Cruz. Y 
nosotros también lo somos.

Llegados a este punto de la entrevista, me gustaría que 
habláramos de su trabajo diario. ¿Cuál es su día a día?
_De lo más normal. Martes y jueves por las mañanas es-
toy en el centro penitenciario de Picassent desempeñan-
do tareas de acompañamiento, seguimiento, orientación, 
consuelo y ánimo a las familias, que son a veces las gran 
olvidadas. El resto de la semana, por las mañanas, me po-
drás encontrar en la Unidad de Dependiente Endavant en 
Gandia (Nazaret). Allí trabajo con la gente que sabe que va 
a entrar en breve en prisión, con los que están cumplien-
do el 3er Grado Penitenciario y las medidas Alternativas.

Entiendo que la parte espiritual y la humana, en estos 
casos, es indivisible.
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_Sí. Es cierto que la parte espiritual y la humana van muy 
unidas. Yo veo a Jesús en estas personas excluidas de 
la sociedad. Ayudo desde el momento en el que a una 
persona le llega la comunicación para presentarse en el 
juzgado para recibir el mandato de ingreso. A partir de ahí 
arranca toda la angustia: de dónde voy, qué me voy a en-
contrar, qué va a pasar, tanto de él como de la familia. Les 
facilito toda la información básica de lo que es un ingreso 
en la prisión. Y en mi día a día, en esa vertiente espiritual, 
a la vez que muy humana, quedan reflejadas todas las 
mediaciones que dice Jesús en el Evangelio: tuve sed, 
tuve hambre, estuve desnudo, fui forastero, estuve en la 
cárcel, estuve enfermo… y me atendisteis. Cuando se lo 
hicisteis a uno de estos humildes, a mí me lo hicisteis. 
Pues eso es lo que hacemos, ayudar al prójimo.

Mi trabajo es agotador porque me llevo a casa todos los 
problemas. Soy como una esponja. A veces me siento 
impotente, pero con la conciencia tranquila de haberlo 
dado todo por ellos. Es muy gratificante. Llego a casa 
muy cansado, pero en paz.

¿Qué consuelo reciben a cambio?
_Pues principalmente, confianza. Encuentran apoyo a 
cambio de nada. Para mí es esa experiencia de gratuidad 
de la que nos habla Benedicto XVI. 

¿Qué significa ayudar a los demás?
_Es el elemento esencial de mi Fe.

¿Y qué me dice de lo que es el arrepentimiento?
_Es la actitud previa a la consecución del perdón. Sin 
arrepentimiento no hay perdón. El perdón, en cambio, 
es la esencia del misterio de la Cruz. Uno se siente pro-
fundamente amado y perdonado por Dios. Cuando esto 
ocurre, uno aprende a perdonar y a hacer con los demás 
lo que Dios ha hecho con él. El perdón es una conse-
cuencia del amor.

Ayudar al prójimo, sin condiciones, a pesar de los de-
litos cometidos es su trabajo. Pero imagino que como 
persona en cierto modo le afectarán los casos.
_Es evidente. Los casos que humanamente más repug-
nancia producen son aquellos relacionados con los deli-
tos de menores. Con abusos. Cuando te enteras del tipo 

de delito que ha hecho la persona que tienes enfrente no 
puedes evitar que se genere una determinada situación 
de rechazo. Eso no quiere decir que no se le dispense la 
misma atención y predisposición, pero dentro de uno hay 
delitos que producen especial rechazo.

El Papa Francisco ya nos ha enviado los mensajes con-
cretos sobre cómo actuar ante este tipo de conductas. Y 
lo ha hecho refiriéndose a los casos íntimamente ligados 
con la iglesia. Personalmente toda la situación de pedo-
filia en la iglesia me desborda. Ante estos casos hay que 
ser inflexibles. Hay que hacer lo que dice el Papa, apar-
tarlos del ministerio y denunciarlos ante la justicia. Nada 
de encubrimientos. La iglesia tiene que ser casa segura 
para los niños, lo dice el Papa Francisco. Lo condeno 
dentro y fuera de iglesia. Es más, lo considero todavía 
más grave y detestable que lo haga un cura, que se su-
pone que tiene una vocación y consagración, que otro 
tipo de personas. 

¿Imagino que como en todo en la vida, es mejor pre-
venir que curar?
_Una de las cosas que me preocupan es la prevención de 
la delincuencia. Hay que detectar a los jóvenes que están 
casi en la marginalidad y acercarse a ellos. Detrás de un 
joven ingresado en la cárcel hay episodios traumáticos 
de su infancia, desestructuración familiar… Hay que ofre-
cer la posibilidad de integrarse en una sociedad norma-
lizada. Esta es la base y sabemos que es una tarea muy 
complicada. Más vale prevenir que curar, pero cuando no 
llegamos a la prevención nos queda la medicina.

Las tres patas para lograr el éxito en nuestro trabajo dia-
rio son: la prevención, el acompañamiento en la prisión 
y la reinserción cuando salen en el tercer grado. Cuando 
salen de la prisión la sociedad los rechaza y vuelven a 
la marginalidad y a delinquir. Hay que transmitir que se 
puede cambiar y subsanar las carencias que tenían en el 
momento de cometer el delito.

Para finalizar, me gustaría que enviara un mensaje de 
ánimo y esperanza a nuestros cofrades.
_Pues les diría que Endavant, refiriéndome a que sean 
más conscientes y coherentes con el compromiso que ad-
quirieron cuando recibieron el pañuelo de la Hermandad.
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María:
Mujer de esperanza

Texto: Efrén  Zuluaga Buitrago 
 Fotografía: Salva Gregori

El vicario parroquial de San Nicolás de Bari del Grau de Gandia, 
Efrén Zuluaga Buitrago, fue el encargado de impartir este año la 
charla sobre la Virgen María. Efrén es diplomado en filosofía con-
temporánea por la Universidad Católica de Oriente-Colombia. Li-
cenciado en estudios eclesiásticos  por la Facultad de Teología-San 
Vicente Ferrer de Valencia. Allí mismo cursó un Máster en Teología 
con énfasis en Sagrada Escritura. También posee un Máster en Orí-
genes del Cristianismo a través de la Universidad de Valladolid.

>
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Soy de las personas que admira la gente optimista; admiro la gente que ante 
un problema sabe ser parte de la solución en lugar de sumarse al problema; 
admiro la gente que siempre tiene un proyecto y que al mismo tiempo trabaja 
para alcanzar sus objetivos; admiro la gente que no busca compararse con 
nadie sino que sabe dar y disfrutar de lo mucho que tiene; admiro la gente 
que graba en la roca lo bueno que le sucede y por ende es agradecida; esa 
misma gente que escribe los malos momentos en la arena de la playa porque 
sabe lo que sucederá al día siguiente cuando nuevamente vaya al mar… 

Sin embargo, siento que lo que más admiro de la gente optimista es cuando 
sabe que ha recibido el don de la esperanza... ¿Quiero decir con ello que la 
base de una actitud optimista es la esperanza? Así es. Pienso que las actitu-
des positivas son muy valiosas para el bienestar, pero que solo son duraderas 
por el don recibido…
 
¿Entonces quiero decir también que hay cosas que uno no puede alcanzar 
solo pensando de forma positiva y que por eso es necesario recibir un don 
especial? Sí. Eso es lo que quiero decir; sé, por ejemplo, que hay momentos 
difíciles en la vida de las personas –aún en las más optimistas– en los que se 
necesita de algo más que pensar de manera positiva para no desfallecer… 
son esos momentos en los que todos necesitamos, además de una mente 
positiva, tener a una persona que nos dé “descanso” (cf. Mt 11,28) y a la vez 
fuerza para seguir luchando (cf. Sal 91,2); bondades que solo el Creador, 
“Ser” infinito y eternamente fiel, puede dar (cf. Is 44,1s). A partir de esta afir-
mación comprendemos que la esperanza necesita de la Fe (cf. 1 Co 1,4-9); 
o lo que es lo mismo, que las personas necesitamos creer (confiar) –aún las 
más optimistas– para seguir esperando (cf. Heb 11). 

L7D 2524 L7D

“Sigamos el ejemplo de la Virgen María que, 
mientras fue fiel a la Palabra del Señor, supo 

esperar donde había futuro”. 
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que el mundo, deambula en la onda del éxito, esperando 
encontrar la felicidad en los bienes acumulados, en lo os-
tentoso, en las apariencias, en lo que es finito. La Virgen 
María, confía, espera y camina en Dios en quien encuen-
tra la auténtica felicidad (cf. Lc 1,47 a. 20; 2,29-31).  

Próximos a celebrar la Semana Santa; es decir, próximos 
a celebrar la muerte y pasión de nuestro Señor Jesucris-
to, pensemos en aquello que esperamos alcanzar y pen-
semos –a la vez- si obtendremos una alegría permanen-
te; Sigamos el ejemplo de la Virgen María que, mientras 
fue fiel a la Palabra del Señor, supo esperar donde había 
futuro. Imitemos su ejemplo; no sólo esperemos en las 
promesas de Dios sino que además veamos al Dios de 
las promesas en el Niño-Dios pobre. 

En segundo lugar, María es Mujer de esperanza por-
que supo confiar aún en medio del sufrimiento y de la 
muerte.

 
Uno de los aspectos que más les costó asumir a los dis-
cípulos de Jesucristo fue entender la disposición de su 
maestro para “entregar” libremente su vida, en vez de lle-
gar a tener una vida exitosa y llena de logros (cf. Mc 8,31-
38; 10,32-45). De allí, que cuando le llegó “la hora” a Je-
sús (cf. Mc 13,4) -la hora de entregar por entero su vida-, 
los discípulos, acobardados por el miedo y la seguridad 
individual, huyeran despavoridos; no fueron capaces de 
enfrentar aquel terrible tormento (cf. Mt 26,56). 

26 L7D
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Ahora bien, hay una persona que puede explicarnos perfec-
tamente lo que significa este don de la esperanza y además 
indicarnos por qué éste es un don necesario; el testimonio 
de esta persona lo recogen los libros sagrados. La persona 
de la que estamos hablando es la Virgen María, Mujer de la 
esperanza. Veamos dos aspectos sobresalientes: 

En primer lugar, María es Mujer de esperanza pues 
supo ver cumplida la promesa del Señor en la vida de 
su Hijo Jesucristo.

El pueblo de Israel esperaba con ansia a que se cumpliera 
la promesa de Dios (cf. Is 7,14-17; 11, 1-5); esperaba que 
Dios cumpliera la promesa de establecer un nuevo pacto, 
el pacto del amor (cf. Jr 31,31-34; Ez 37, 12-14). 

También, María de Nazaret esperaba ver cumplida esta 
promesa de Dios (cf. Lc 1,54-55). Lo que seguramente 
nunca se imaginó es que Dios para cumplirla contara en 

ella (cf. Lc 1,48), es decir, que Dios pensara que la perso-
na que sería la Madre del Salvador fuera justamente ella 
(cf. Lc 1,31-34). 

Ahora bien, el pueblo que espera la promesa, no sabía lo 
que María llevaba en sus entrañas (cf. Lc 2,7); es más, el 
mundo nunca se imaginó que Dios pudiera nacer tan po-
bre (cf. Mc 6,2-3), que su lugar preferido fuera la casa de 
los más pobres. Se trata del mundo que no entiende cómo 
para que Dios cumpla su promesa tenga que enviar a su 
mismo Hijo (cf. 14,61-64); y que éste mismo viva entre los 
pobres (cf. Lc 6,17-20), padezca con las víctimas de las 
injusticias, con quienes son misericordiosos con sus se-
mejantes o con quienes trabajan por la paz (cf. Mt 5,3-12). 

Por tanto, la esperanza de María ante la promesa del Se-
ñor, es veraz; no sólo porque haya esperado fielmente la 
promesa de Dios, sino porque supo verla cumplida en 
medio de su vida sencilla (cf. 1,48-50). Así pues, mientras 

La charla tuvo lugar en los locales de la hermandad 
el pasado 21 de noviembre. A la conclusión del acto 
se le hizo entrega a la Madrina de la Semana Santa 
y Camarera del Cristo Resucitado 2015, Maite Vidal 

Nogueres, del escudo de plata de la Hermandad. 
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“ser creyentes de esperanza en medio del sufrimien-
to significa: confiar en el Señor en todo momento; 
luchar sin desfallecer por una familia más unida; 
fomentar el diálogo y la reconciliación en nuestro 
ámbito de trabajo; respetar a los adversarios y orar 
incluso por “los enemigos”.

L7D 29

En cambio, la actitud de la Virgen María, frente a la perse-
cución contra Jesús, se aleja claramente de los discípulos 
acobardados, ella no sólo sabe bien cuál es “la hora” de 
Jesús (cf. Jn 2,4; Lc 2,34-35), sino que además, cuando 
llegue la hora trágica -de la pasión y de la muerte- sa-
brá permanecer y perseverar al lado de la cruz de su Hijo 
Jesucristo (cf. Jn 19,25). Ella es la que con los ojos en-
charcados por la pérdida del hijo de sus entrañas, marcha 
para su “para su casa” con el corazón inundado de es-
peranza, sintiendo que toda su confianza está puesta en 
quien no defrauda (Sal 55, 23). 

Ahora bien, las acciones que se desprenden de este cua-
dro de dolor –María al pie de la Cruz de su Hijo Jesucris-
to-, son comprometedoras; ser creyentes de esperanza 
en medio del sufrimiento significa: confiar en el Señor en 
todo momento; luchar sin desfallecer por una familia más 
unida; fomentar el diálogo y la reconciliación en nuestro 
ámbito de trabajo; respetar a los adversarios y orar in-

cluso por “los enemigos”; fomentar una economía de la 
comunión, de la justicia social, de la equidad y de la dig-
nidad de toda persona humana. 

Ser creyentes de esperanza significa corregir las accio-
nes discriminatorias, bien sea, por color de piel, por sexo, 
condición social, lengua o religión (cf. G.S. 29)… Ser cre-
yentes de esperanza significa hacerle frente a los momen-
tos difíciles con todas nuestras capacidades y talentos; 
significa, incluso, esperar en silencio la Salvación de Dios 
(cf. Lam 3,26), esta Salvación que supera todo sufrimiento 
e incluso la muerte (cf. Mc 4,35-41; 16,6).

A la Madre Dolorosa, encomendamos todos los sufri-
mientos de nuestras familias, seguros de que, confiando 
enteramente en el Señor, veremos ensanchada nuestra 
esperanza. Ella misma nos indicará el auténtico camino 
de progreso que es Jesucristo y que por medio de Él ob-
tendremos un mejor futuro y un mejor porvenir (cf. Jn 2,5). 

28 L7D
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Conclusión: 

Agradezco a la Virgen María, su hermoso testimonio de es-
peranza; por su vida fiel que la hizo elegida de Dios y su vida 
sencilla, que la hizo descubrir que su principal felicidad era 
Cristo (el Evangelio), sabiendo que teniéndolo a él todo lo 
demás tenía sentido.
 
Agradezco, además, a la Virgen María, su testimonio de mu-
jer fuerte y valiente al pie de la cruz; por enseñarnos a per-
manecer y perseverar en medio de las luchas; por indicarnos 
con su ejemplo que el sufrimiento y de la muerte de Jesús 
no tienen la última palabra; que es bueno esperar en silen-
cio la Salvación de Dios, mientras hacemos las obra del que 
murió,  resucitó. 

María, Madre de los Dolores. Ruega por nosotros.

“El sufrimiento y la muerte de Jesús 
no tienen la última palabra; es bueno 

esperar en silencio la Salvación de 
Dios, mientras hacemos las obra del 

que murió”.

30 L7D
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Texto: Hermandad

Policía Nacional&Dolorosa

Hace ya dos años que la Hermandad de 
Nuestra Señora de los Dolores de Gandia, 
nombró al Cuerpo Nacional de Policía de 
Gandia, Hermano Mayor Honorario. Un 
nombramiento que nos llena de satisfac-
ción a todos los cofrades de la Herman-
dad. Desde hace dos años, efectivos de 
la Comisaría de Gandia acompañan a la 
Virgen Dolorosa en el Santo Entierro. Y 
lo hacen con el máximo respeto, fervor 
y solemnidad posible. Un gesto que no 
pasa inadvertido para nuestros cofrades. 

La Hermandad reconoce la implicación 
del cuerpo de la Policía Nacional de Gan-
dia y es por ello que el pasado 1 de oc-

tubre, coincidiendo con la celebración de 
la festividad de los Ángeles Custodios, 
Patrono del Cuerpo Nacional de Policía, 
el Hermano Mayor de la Hermandad, 
Juan Alama, le hizo entrega al Comisario 
Jefe de la Comisaría de la Ciudad, Ar-
mando Jiménez, de un banderín con el 
que, a partir de ahora, podrán acompa-
ñarnos en los desfiles procesionales de 
La Dolorosa. 

El banderín ha sido bordado en hilo de 
oro en la empresa Bordados Barber de 
Ontinyent. En él se puede contemplar el  
escudo de la Hermandad de la Dolorosa 
junto al del Cuerpo Nacional de Policía.
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El 7 de mayo de 1965 se materializó, con la toma de posesión del 
Abad Mitrado y nuevos Canónigos, la II Restauración del Cabildo Co-
legial de Gandia. Tras un in pas de once años, debido a problemas 
de índole económicos, la Colegiata de Gandia volvía a disponer de 
un Cabildo. Un hecho que fue muy celebrado por la filegresía de la 
ciudad y del que este año se celebra su 50º aniversario.
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Texto: Vicente García Morant
 (Canónigo archivero)>

II Restauración 
del Cabildo Colegial

50 años

34 L7D

Acto de toma de posesión del Abad Mitrado y 
nuevos canónigos, el 7 de mayo de 1965, pre-
sidido por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Marcelino 
Olaechea y Loizaga, Arzobispo de Valencia.

(Foto cedida por el M. I. D. Antonio Garzarán Blasco, primer 
Párroco de la Parroquia de Cristo Rey de Gandia)
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El 30 de enero de 1954, fallecía en Gandía a los 69 años 
de edad y 25 como Rector de la ciudad, el Abad D. José 
Sola López. Con él terminaba la primera restauración 
del Cabildo Colegial iniciado en 1911, aunque aún vivían 
jubilados dos de sus últimos canónigos (D. Francisco 
Campillo Meseguer y D. Ramón Soler Espí), que murieron 
poco después. 

La causa determinante de la no continuidad hay que atri-
buirla a la tradicional devaluación de la dotación econó-
mica que hacía dificultoso el alquiler de las viviendas y 
gastos sujetos al adecuado culto religioso. 

Sin embargo, Gandía luchó denonadamente por solucio-
nar estos problemas, y, al cabo de once años, se logró la 
segunda y actual restauración del Cabildo. 

En efecto. El día 10 de marzo de 1965 el Rvdo. Sr. Arci-
preste D. Ángel Capilla Pérez recibió un saluda del Ilmo. 
Sr. Vicario General del Arzobispado de Valencia D. José 
Songel Pérez en el que le adjuntaba el decreto auténtico, 
en lengua latina de la “Restauración” con todos los privi-
legios de la Insigne Colegiata de la Ciudad. El documento 
en lengua española lo enviaba, en esa misma fecha, al 

Excmo. Ayuntamiento para que lo archivase entre los do-
cumentos importantes de esa histórica ciudad.
 
El documento reza así: “Nos Doctor Dominum Marceli-
nus Olaechea et Loizaga, Dei et Apostólica Sedis gratia 
Archipiscopus Valentinus notum facimus: Cum Capitulum 
Eclesiae, in civitate Gandía nuncupata jam dudum erec-
tum ...” (Nos el Dr. D. Marcelino Olaechea y Loizaga, por 
la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica, Arzobispo de 
Valencia ... Eregimos de nuevo ... ). Firmado en Valencia, 
7 de Marzo de 1965. 

La noticia del Decreto de Restauración de la Insigne Co-
legiata, se propagó rápidamente por toda la ciudad, y la 
alegría y el júbilo fueron extraordinarios, enviándose gran 
número de telegramas al Sr. Arzobispo, en agradecimien-
to por dicha Restauración. Hubo volteo general de cam-
panas anunciando a la feligresía el feliz acontecimiento.
 
El domingo día 14 de Marzo se tuvo un acto religioso en 
la Colegiata en acción de gracias al Señor, y como ma-
nifestación de gratitud a nuestro Sr. Arzobispo, por esta 
gracia renovada, en honor y exaltación de nuestra cris-
tiana Ciudad. 

“Nos Doctor Dominum Marcelinus Olaechea et 
Loizaga, Dei et Apostólica Sedis gratia Archipis-
copus Valentinus notum facimus: Cum Capitu-
lum Eclesiae, in civitate Gandía nuncupata jam 
dudum erectum ...”

L7D 37
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Con fecha 20 de abril de 1965, el Sr. Arzobispo firmaba 
los nombramientos de Abad y Canónigo: 

Dr. D. Carlos Pérez Monzó, Abad Mitrado, natural de la 
Font d’en Carròs; 
Ldo. D. Antonio Martí Martínez, canónigo Magistral, 
natural de Gandia; 
D. Pedro Maurí Rubio, canónigo Penitenciario, natural de Xaló; 
D. Ángel Lluc Tormo, canónigo con servicio coral, na-
tural de Gandia; 
D. José María Estruch Fuster, canónigo con servicio 
coral, natural de Gandia-Beniopa;
D. Juan Revert Porta, canónigo Vicario, natural de Be-
nisoda; 
D. Jesús Moragues Serra, canónigo Vicario, natural de 
Gandia; 
Ldo. D. Alfredo Bono Montagud, canónigo honorario 
y Párroco de S. José, natural de Albalat de la Ribera;
D. Antonio Garzarán Blasco, canónigo honorario y Pá-
rroco de Cristo Rey, natural de Libros (Teruel); 
D. Juan Miñana Pavía, canónigo honorario y Párroco 
de S. Nicolás, natural de Villalonga;
D. Lucas Peiró Pérez, canónigo honorario y Párroco 
de la Sagrada Familia, natural de la Font d’en Carròs. 

La colación canóniga de los nuevos prebendados la rea-
lizó el Vicario General Ilmo. Sr. D. José Songel Pérez en 
la tarde del 29 de abril de 1965. Antes de las 19:15 h se 
fueron congregando en la Casa Ayuntamiento las auto-
ridades y personalidades locales en espera del Vicario 
General, quien al llegar, acompañado del Auditor de la 
Nunciatura y del Provicario General, ilustrísimos señores 
doctores D. Desiderio López Ruyales y D. Roque Ruiz 
Ros, se organizó la comitiva que se dirigió hacia la Co-
legiata. El primer templo de Gandia aparecía a rebosar y 
excepcionalmente iluminado, y la numerosa concurren-
cia acogió la presencia de la comitiva con un murmullo 
de satisfacción. 

El 7 de mayo tuvo lugar la toma de posesión del Abad y 
nuevos canónigos. El Sr. Arzobispo se personó en Gan-
día, donde después de bendecir el nuevo edificio del Gru-
po Escolar Cervantes, situado en el barrio de la Sagrada 
Familia, a eso de las 19:30 horas, fue recibido en la plaza 
de la Colegiata de la Ciudad Ducal, con extraordinarias 
muestras de devoción filial por parte de la muchedumbre 
que le esperaba. Bendijo y colocó la primera piedra del 
monumento a San Francisco de Borja, que se iba a levan-
tar en la misma plaza, y, poco después, subió a la Casa 
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El 7 de mayo de 1965 tuvo lugar la toma 
de posesión del Abad y nuevos canó-
nigos. Ese mismo día bendijo y colocó 

la primera piedra del monumento a San 
Francisco de Borja, que se iba a levantar 

en la misma plaza
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Consistorial, donde firmó en el Libro de Oro, y presidió 
seguidamente en el salón de sesiones la brillante recep-
ción en su honor, y en la que participaron las autoridades 
y personalidades de Gandía y su distrito. 

A continuación, presidido de esas mismas autoridades, y 
Cabildo Colegial, se dirigió al primer templo de la ciudad, 
que aparecía totalmente lleno, para presidir la toma de 
posesión del nuevo Abad y canónigos. 

Nuestro amado Prelado ocupó un trono en el presbite-
rio y en asientos preferentes se situaron el Vicario Ge-
neral Dr. Songel; los capitulares de la Metropolitana de 
Valencia, muy ilustres señores doctores Belarte, Ferragut, 
Espasa, Richart, Ruiz, Mengual, Calatayud, Mestre y Ca-
sanoves; Cabildo Colegial; Alcalde de la ciudad y demás 
autoridades.
 
Entre los asistentes figuraban, además, representaciones 
de los Jesuitas y de los Escolapios y otros muchos sa-
cerdotes. 

En este acto, el Sr. Arzobispo dirigió su paternal palabra: 
Mostró su satisfacción por aquel acto tan espléndido, y 

puso de relieve el interés especialísimo que siempre tuvo 
en el restablecimiento de la Colegiata, pues en todo mo-
mento, afirmó, había profesado gran amor a Gandia. Se 
refirió a las dificultades que se oponían a sus vivos de-
seos y cómo, con la cooperación del Sr. Alcalde y de la 
Ciudad, se habían superado y se había llegado a aquel 
feliz acontecimiento. Terminó felicitando a todos los gan-
dienses. 

Al concluir el acto al Sr. Arzobispo se le tributó cariñosa 
despedida, broche final digno de aquel memorable acon-
tecimiento, que añadía una página de auténtica gloria a la 
historia de la Ciudad Ducal.

BIBLIOGRAFÍA

-ACG, Archivo Colegiata de Gandia, Efemérides I, 1965.
-BOA, Boletín Oficial Arzobispado, Junio 1965.
-“Parroquias Marina, Safor, Valle Albaida” V. García Mo-
rant, inédita.
-“El Cabildo Colegial de Gandía” V. García Morant, inédita.
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LOS7DOLORES
Texto: Fernando Chorro

42 L7D

¡Oh, Madre Dolorosa!

>

¡Oh, María, Madre Nuestra! queremos unirnos a tu dolor, 
para que, con tu ejemplo de seguimiento fiel a tu Hijo, 
sepamos convertir nuestros sufrimientos en gozo y com-
promiso de vida.

Que las dificultades que supone, en ocasiones, el ser 
cristiano, se conviertan en el gozo de vivir la buena noti-
cia del Evangelio 

Que el sufrimiento de ver a la Iglesia perseguida y acosa-
da, se convierta en el gozo de hacer que sea, cada vez 
más, auténticamente luz del mundo.

Que la angustia de aquellos momentos en los que se vive 
una oscuridad en la vida de fe, se convierta en la alegría 
de encontrar a Dios y la fortaleza que concede su gracia.

Que el dolor de las cruces que cada uno lleva, se convier-
ta en el gozo de ser cirineos para las de los demás.

Que el padecimiento de ver la enfermedad en nuestros 
seres queridos, se convierta en la paz que concede en 
servirles con amor.

Que la tristeza de vivir una religiosidad superficial, se 
convierta en la alegría de mirar con los ojos de Cristo.

Y que el dolor por los sufrimientos que causamos a 
Nuestro Señor, se convierta en la alegría de vivir con la 
esperanza de la Resurrección que nos salva.
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Escucha aquí el dolor 
cantado por la Coral 
Polifónica “Sagrada 
Família” de Gandia 
bajo la dirección de 
Telmo Gadea.[ ]

LA PROFECÍA DE SIMEÓN 
(Lc 2, 25-35)

1D

María, con José, acude al templo, para presentar a Jesús 
al Señor. Allí escucha y observa la actitud de Simeón y 
de Ana. De un modo especial la ancianidad de Simeón y 
de Ana hace brotar, en el corazón inmaculado de la San-
tísima Virgen, los más sublimes sentimientos de amor y 
respeto hacia ellos.

¡Qué diferente es la actitud de la sociedad de hoy hacia 
los ancianos! 

Para los hombres y mujeres de nuestro tiempo los an-
cianos molestan, ya no hay lugar para ellos en nuestras 
casas, ni tiempo que dedicarles a ellos. Estamos muy 
ocupados en nuestros quehaceres y en cómo disfrutar 
del tiempo libre en la sociedad del bienestar, evidente-
mente sin ancianos.

En las que denominamos –residencias de la tercera 
edad- para tranquilizar nuestras pobres conciencias, se 
acumulan regalos que Dios ha hecho a tantas personas y 
éstas han rechazado. Muchos de nuestros ancianos que, 
en residencias, viven en soledad su vida, han sido el gran 
regalo que Dios quiso hacer a cada hombre y mujer, ob-
sequiándoles con los que fueron unos padres entregados 
al servicio y cuidado de sus hijos.

¡Oh, María! Haz que sepamos descubrir en nuestros ma-
yores un don de Dios y que, como Tú, les escuchemos, 
estemos cerca de ellos, les demos todo nuestro cariño y 
queramos disfrutar de su compañía.

44 L7D
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LA HUÍDA A EGIPTO
(Mt 2, 13-15)

2D

María, José y el Niño huyen a Egipto porque saben que 
Herodes le busca para matarlo. Ante esta situación de 
grave angustia, María tiene el gran consuelo de sentir el 
amor de una familia unida.

En nuestro tiempo María tiene el sufrimiento de ver tantas 
familias rotas o familias que no son una comunidad de 
amor.

Las familias se rompen, o viven sin amor: si el hombre y 
la mujer no se tomaron en serio su vocación de esposo/
esposa o de padre/madre; si los esposos no han sabido 
asumir la exigencia de una vida en común; si cada uno 
de los miembros de ella no está dispuesto a entregarse 
por completo al servicio de los demás; si no se vive un 
amor auténtico, que supone querer a pesar de los com-
portamientos negativos y defectos del otro; si no se está 
dispuesto a pedir sinceramente perdón y perdonar.

¡Oh María! tú que viviste la alegría y el apoyo de vivir en 
una familia unida, tiende tu manto protector a las fami-
lias para que en ellas se viva una entrega generosa entre 
sus miembros y sean, por tanto, una auténtica escuela de 
amor que lo irradie en nuestro mundo.

[ ]
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EL NIÑO PERDIDO EN EL TEMPLO
(Lc 2, 41-50)

3D

María y José sufren angustiosamente la pérdida de su 
hijo. Regresan rápidamente a Jerusalén para buscarlo y, 
¡al fin!, lo encuentran en el Templo ocupado en las cosas 
de Dios. El gran sufrimiento de María tiene el inmenso 
consuelo de ver a Jesús, ya en la infancia, dedicando 
tiempo y amor al Padre.

Hoy María tiene el gran dolor de ver: a muchos niños que 
son bautizados, a muchos niños que reciben la primera 
comunión y a muchos jóvenes que se confirman, para – 
muy poco después - desaparecer de los templos. En las 
familias de estos niños y de estos jóvenes se sembró la 
semilla de la fe, pero la falta de una auténtica vida cris-
tiana familiar,  la ausencia del compromiso de los padres, 
como primeros educadores cristianos, así como la fácil y 
engañosa seducción del mundo, explican que los niños 
y los jóvenes se pierdan, pero María no tiene el consuelo 
de hallarlos en el templo.

¡Oh, María! haz que estos niños y estos jóvenes, que en 
su día recibieron la filiación divina, el alimento del Cuer-
po y de la Sangre de Cristo y el don del Espíritu Santo, 
regresen a la Casa del Padre. Haz que, conociendo a tu 
Hijo Jesús, sepan descubrir que es lo más valioso que 
han podido encontrar.

[ ]
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MARÍA SE ENCUENTRA 
CON JESÚS CAMINO AL CALVARIO 

(IV ESTACIÓN DEL VÍA CRUCIS)

4D

María se encuentra con su Hijo, cuando éste se dirige 
con la cruz al Calvario. La Virgen Santísima tiene el mayor 
dolor al ver a su Hijo destrozado físicamente y pensar en 
el final que le aguarda. La Madre Dolorosa tiene, con toda 
su angustia, el consuelo de saber que todo lo que sufre 
Jesús, con la cruz a cuestas, lo hace por amor a los de-
más, como lo demuestra, en el Vía Crucis, con su mirada, 
con sus gestos y con sus palabras.

El dolor de María sigue existiendo hoy al contemplar en 
nuestro mundo: 

- Los que soportan en su vida una gran cruz, pero 
siguen luchando para hacer felices a los demás.

- Los que llevan en algunos momentos una pequeña 
cruz, pero la magnifican y sólo viven pendientes de 
ellos mismos

- Los que contemplan, con indiferencia, la cruz que 
llevan los demás.

- Los que son los causantes de la cruz que soportan 
otros.

- Los que critican a aquellos que, con auténticos va-
lores caritativos, se esfuerzan en ser cirineos en 
nuestro mundo.

¡Oh, María!, Madre Dolorosa, haz que como tú sepamos 
llevar con esperanza nuestros sufrimientos, nos esfor-
cemos por sembrar paz y alegría, estemos cerca de los 
necesitados y, con nosotros, encuentren consuelo los 
tristes.

[ ]
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JESÚS MUERE EN LA CRUZ
(Jn 19, 17-30)

5D

María, con las piadosas mujeres y el apóstol Juan, se 
mantiene – aunque destrozada por el dolor – al pie de la 
Cruz. Esta Cruz, que atormenta a su Hijo, será el principio 
de nuestro triunfo y de nuestra salvación. Al igual que 
nuestra Madre, debemos fijar nuestra mirada en la Cruz.

El tramo vertical de la Cruz nos recuerda que Jesús, con 
su Vida y con su Muerte, ha querido unir Cielo y Tierra. La 
parte clavada en el suelo simboliza que el cristiano, como 
Jesús, debe caminar por el mundo haciendo el bien, bus-
cando siempre la concordia y la paz, el perdón y la uni-
dad. En definitiva, el discípulo de Cristo debe esforzarse 
por anticipar los signos del Reino de Cristo en la Tierra. 

La parte superior de la cruz nos hace reflexionar en que 
únicamente somos peregrinos en la Tierra, pero con 
vocación de eternidad. Nos recuerda, además, el amor 
inmenso que Dios nos tiene para regalarnos la filiación 
divina, condición que nos exige una coherencia de vida.

El tramo horizontal de la Cruz simboliza los brazos y las 
manos del cristiano, es decir, prolongación de los brazos 
de Cristo. Brazos que acogen a todos, sin distinciones; 
manos de hombres y mujeres con las que se dan; y ma-
nos que trabajan, con vocación de servicio a los demás.

¡Oh, María! Tú sentiste siempre muy cerca a Jesús: en 
tu seno virginal, en su vida familiar, en su vida  pública, 
y, ahora, al pie de la Cruz.  Haz, que por tu proximidad a 
Cristo, te sintamos profundamente humana y espiritual,  
siempre Madre nuestra y camino seguro hacia Él.

[ ]
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MARÍA RECIBE 
EL CUERPO DE JESÚS 

(Mc 15, 42-46)

6D

María, con inmenso dolor, recibe en sus brazos el cuer-
po de Jesús. En el fondo de su corazón sabe que este 
cuerpo será germen de vida y de salvación, por ello es 
consciente que abraza, como a lo largo de su vida, un 
auténtico tesoro. Resuena en su interior las palabras de 
su Hijo: “Donde está tesoro, ahí está tu corazón.”

María sigue sufriendo cuando ve en nosotros los tesoros 
que perseguimos a lo largo de nuestra vida y los afanes 
por conseguirlos: poder, placer y tener.

El poder, que no se concibe como servicio al prójimo, y 
teniendo como guía la justicia y el bien común, sino como 
medio para lograr el beneficio personal y el de los suyos.

El placer, que supone el desarrollo de una personalidad 
que sólo hace culto al yo, y todo y todos se someten a 
ello.

El tener, para lograr un paraíso personal en la Tierra, don-
de los demás cuentan muy poco o nada.

El poder, el placer y el tener hacen que la vida de tantos 
hombres y mujeres sea totalmente estéril.

¡Oh, María! sé nuestra guía, para que sepamos tener a 
Jesús como nuestro auténtico Tesoro, nos esforcemos 
por estar cerca de Él, nos alimentemos con su Pan y su 
Palabra y sepamos descubrirlo también en los demás.

[ ]
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JESÚS ES COLOCADO 
EN EL SEPULCRO 

(Jn 19, 38-42)

7D

María sufre la terrible angustia de la separación última 
de Jesús, que ha sido sepultado. La Virgen Santísima ha 
sentido profundamente cada una de las palabras que le 
ha escuchado a su Hijo y, por ello, en lo más profundo 
del corazón de la Soledad brilla una luz de esperanza en 
la Resurrección. Este dolor de María es un sufrimiento 
inmenso, pero, a la vez, sereno y comprometido con ser 
apoyo de todos los que a Ella se acogen.

Nuestra Madre sigue sufriendo cuando ve algunas de 
las actitudes de los que, reconociendo la Resurrección 
de Cristo como el acontecimiento más importante de la 
Historia, vivimos como si Jesús permaneciera sepultado.
Sepultamos a Jesús cuando vivimos una fe que no pone 
luz en nuestra existencia.

Sepultamos a Jesús cuando no somos capaces de anun-
ciarlo a los demás, siendo coherentes con nuestra vida.
Sepultamos a Jesús cuando no le dedicamos tiempo a 
Él, con nuestra oración y práctica sacramental.

Sepultamos a Jesús cuando no lo encontramos y lo ama-
mos en el prójimo.

¡Oh, María! Tú que estuviste siempre unida a tu Hijo: en 
su Vida, en su Muerte, en su Resurrección; y que has he-
cho, como su Madre y Nuestra Madre, un camino seguro 
hacia Él, haz que sepamos acoger su Espíritu glorioso en 
nuestro corazón, para contemplarlo todo con la mirada 
de Cristo.

[ ]



DÍA 3 DE ABRIL
VIERNES SANTO

08.00 H. 
VÍA CRUCIS

Acompañamiento de 
la Virgen Dolorosa en 
el Vía Crucis Peni-
tencial. Salida desde 
el Palau Ducal.

19.00 H. SANTO 
ENTIERRO 

Procesión del Santo 
Entierro junto al resto 
de hermandades de la 
ciudad.

08
DÍA 4 DE ABRIL
SÁBADO SANTO

21.30 H. PROCESIÓN

Procesión de acompaña-
miento a la Virgen de la 
Soledad.10

DÍA 5 DE ABRIL
DOMINGO DE PASCUA

11
INFORMACIÓN DE INTERÉS

Os recordamos, como en años anteriores, 
que la venta de ciriales, cera y calzado re-
glamentario, será en el Local Social situa-
do en San Rafael, 60 - bajo izquierda, con el 
siguiente horario:

SÁBADO
(28 DE MARZO)
De 10 h a 13 h (reparto de palmas)
 
LUNES, MARTES Y MIÉRCOLES SANTO 
(30, 31, 1 DE ABRIL)
De 19 h a las 21 h

JUEVES Y VIERNES SANTO
(2 Y 3 DE ABRIL)
De 11 h a 13 h

PRECIOS 2015

CIRIAL GRANDE_55 €
CIRIAL PEQUEÑO_49 €
CIRIO_7 €
INSIGNIA MUJER_30 €
INSIGNIA HOMBRE_22 €
CALZADO MUJER_39 €
CALZADO HOMBRE_45 €
CAMISETA HERMANDAD_6 €

La Junta Directiva ruega la colaboración 
de todos para una mejor organización.

09
10.30 H.  ENCUENTRO

El acto tendrá lugar en 
la Plaza Mayor.

L7D 59

19.30 H. EUCARISTÍA

Misa solemne en la 
Insignia Colegiata 
de Gandia. Santos 
Oficios.

 

22.00 H. 
PROCESIÓN

Traslado en procesión de 
la Virgen Dolorosa. Durante 
éste tendrá lugar el primer 
encuentro con Nuestro 
Padre Jesús Nazareno.

00.30 H. 
ENCUENTRO 

Encuentro en la 
Plaza Mayor de la 
Virgen Dolorosa 
con Nuestro Padre 
Jesús Nazareno.

08.30 H. EUCARISTÍA 

Celebración de la 
eucaristía por los 
difuntos de nuestra 
Hermandad en el 
convento de Santa 
Clara. El Domingo de 
Ramos no habrá re-
parto de palmas. Se 
repartirán el sábado 
de 10 a 13 horas.

11.00 H. BENDICIÓN DE LAS PAL-
MAS Y RAMOS. PROCESIÓN

El acto será en la Plaza Escuelas Pías. 
Se ruega guardar absoluto silencio en el 

acto litúrgico de la ben-
dición de las palmas. A 
continuación, procesión 
con la participación de 
todas las Hermandades.

DÍA 27 DE MARZO
VIERNES DE DOLOR

22.15 H. EUCARISTÍA Y ADMISIÓN 
DE NUEVOS HERMANOS

Eucaristía ante la Virgen 
de La Dolorosa en la 
Insignie Colegiata de 
Gandia. Al finalizar la 
misma tendrá lugar la 
admisión de los nuevos 
hermanos.

23.30 H. PROCESIÓN 
PENITENCIAL DE LOS SIETE 
DOLORES DE MARÍA

Al finalizar 
la procesión 
penitencial, se 
acompañará a 
la imagen de la 
Virgen Dolorosa a 
su sede donde se 
servirá un vino de 
honor.02 04

DÍA 29DE MARZO
DOMINGO DE RAMOS

DÍA 2 DE ABRIL
JUEVES SANTO

AGENDA: los 11 actos 

01 03
06

07

05
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La residencia Sant Francesc d’Assís es un centro de esperanza 
para más de 50 personas enfermas gracias a la labor de los 
monjes que lo crearon y de los voluntarios que allí colaboran. 
La oración y el amor de Dios les empuja a dar lo mejor de sí 
mismos para que aquellos que lo necesiten pueden también 
disfrutar de la vida. 

El Centro de Atención Integral Sant Francesc de Borja que gestiona 
Cáritas Interparroquial de Gandia acoge a personas sin hogar con 
el objetivo de ayudarlos a encauzar su vida y a buscar alternativas 
a vivir en la calle. En el caso de Adolfo*, le ayudó a disfrutar y sen-
tirse querido durante sus últimos meses de vida. Y nosotros, como 
voluntarios, también nos sentimos queridos por él.

Texto: Beatriz  Rodrigo Llobell (Periodista)
Fotografía: Juanjo Benítez>

empieza y acaba por
acompañar al otro

La  atención 
integral

 

Jaime y Arvydas, dos usuarios del CAI, 
recogen la comida del día. Como ellos, mu-

chos transeuntes logran llevarse a la boca 
un plato caliente cada día.

>
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Antonia, Tony y Constantin, 
voluntarios en la cocina del CAI. 
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Ayer (por hace unos meses) murió Adolfo. Hoy, al sentar-
me en el banco de la iglesia en su funeral he mirado a mi 
alrededor y me he dado cuenta de que conocía a todos y 
cada uno de los asistentes. A todos, excepto a dos mu-
jeres sentadas en la primera fila: su madre y su hermana. 
El resto, una treintena de personas, éramos todos volun-
tarios de Cáritas Gandia. 

Adolfo llegó hace un año al Centro de Atención Integral 
Sant Francesc de Borja, que gestiona Cáritas Interparro-
quial de Gandia, el CAI, como le llamamos comúnmente 
atendiendo a sus siglas. Su aspecto, según me contaron 
otros voluntarios, era deplorable: muy delgado, sucio, 
con la piel estropeada. Y estaba muy enfermo.

En el CAI se atiende a las personas que viven en la calle 
o, mejor dicho, a las personas sin hogar, tanto a través 
de un programa de baja exigencia gracias al cual pueden 
cubrir sus necesidades básicas (comer, ducharse, vestir-
se…) sin ningún tipo de compromiso o, además de ello, 
residiendo durante un tiempo para iniciar un itinerario con 
el fin de encauzar su vida.

Allí acuden personas con trayectorias muy distintas y que 
han llegado a esa situación llamada “sin hogar” por muy 
diversas razones. En muchas ocasiones “sin hogar” no 
significa que no tengan casa, sino que esa casa es inha-
bitable en el sentido más amplio de la palabra. 

Nunca supe cómo llegó Adolfo hasta allí ni las causas 
que lo llevaron a vivir en la calle o a dejar su casa. Entien-
do que, tal como me contaron algunos voluntarios que 
estaban en el CAI cuando él llegó, y dado su aspecto y 
sus condiciones de salud, “nadie daba un duro por él”, su 
estancia allí sería fundamentalmente de supervivencia y 
cada día era una batalla ganada. Pero poco importaba su 
pasado. Su aspecto mejoró y Adolfo se fue recuperando 
e incluso llegó a engordar más de lo previsto, aunque, 
por desgracia, la enfermedad que padecía le iba destru-
yendo por dentro. 

Cuando yo lo conocí ya llevaba casi medio año vivien-
do allí. Adolfo sentía como que el CAI era su casa y se 
comportaba como un excelente anfitrión, amable, pero 
también muy celoso de “lo suyo”, a veces rebelde sal-
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(*Aunque la historia es real, Adolfo no era su verdadero nombre)
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tándose las normas de convivencia y volviendo locos los 
de su alrededor, y, eso sí, con un gran sentido del humor. 
La convivencia con los otros residentes era, y es, muy 
complicada. Son personas acostumbradas a vivir solas, 
a luchar por lo suyo cada día, y el hecho de compar-
tir todo con los demás y seguir unas reglas es toda una 
hazaña y un reto para ellos y también para quienes los 
acompañan, tanto los técnicos como los voluntarios. A 
todos ellos, y no solo los del CAI, sino los de todos los 
programas de Cáritas, los admiro profundamente.

Adolfo encontró allí su espacio, su oasis en medio de una 
vida difícil. Y descubrió una habilidad escondida, la de 
crear pendientes, que le mantenía ocupado, además de 
las tareas propias del CAI y las visitas al médico. Fue así 
como los voluntarios de Cáritas nos convertimos en su 
familia, en sus compañeros en la vida, en esos últimos 
días de vida. Adolfo murió un año después de su entrada 
en el CAI fruto de su enfermedad.

Pensaba en todo ello mientras miraba las caras de todos 
los que asistimos al funeral, también de los otros residen-

tes del CAI. Me di cuenta de que se hacía palpable uno 
de los tópicos que tanto me repitieron cuando llegué a 
Cáritas y que yo ahora reproduzco a los nuevos volunta-
rios: lo más importante es acompañar al otro.

Si quien acude a Cáritas necesita comer, se le da comida; 
si necesita vestirse, se le da ropa; y si necesita ducharse, 
se le da agua (entiéndase que no son acciones totalmente 
directas, sino que se sigue un protocolo y un seguimiento 
desde los programas de Acogida y en coordinación con 
los Servicios Sociales y con otros organismos atendiendo 
a factores como el número de miembros de la familia, los 
ingresos económicos, el tiempo que llevan en el paro…). 

Sin embargo, el hecho de cubrir estas primeras necesi-
dades básicas no debe bastar y de hecho esta cobertu-
ra está “condicionada” en la mayoría de los casos a un 
compromiso por parte de la persona que acude a Cáritas 
de comenzar a buscar una salida y no preocuparse úni-
camente por poner parches a esas necesidades urgen-
tes. Ese solo es el principio del camino; un camino en el 
que sobre todo, como ocurre en la mayoría de los casos, 
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Salvador, voluntario de Cáritas que ense-
ña a cultivar el huerto del CAI

>

Si quien acude a Cáritas necesita 
comer, se le da comida; si nece-

sita vestirse, se le da ropa; y si 
necesita ducharse, se le da agua

>



lo que hace falta es sentirse acompañado, saber que alguien te 
escucha, te entiende y va a estar a tu lado apoyándote, y esto 
es lo más importante. El acompañamiento es la base de la labor 
del voluntariado en Cáritas, porque las personas que acuden están 
acostumbradas a vivir sin relacionarse con su entorno. 

Las ayudas materiales de Cáritas deben ser puntuales, deben ser 
parches que curen las heridas más tiernas, pero cuando éstas ci-
catrizan, es la propia persona que acude la que debe levantarse de 
nuevo y continuar. Pero, ¿cómo hacerlo después de tanto tiempo 
con heridas? Esa es la verdadera misión de Cáritas: acompañar a 
la persona a encontrar esa respuesta, a levantarse y buscar una 
salida a su complicada situación. No es fácil; requiere tiempo y 
mucho esfuerzo y a veces puede resultar frustrante, pero no es 
imposible.

Sentada en el banco de la iglesia, mientras el sacerdote bendecía 
el cuerpo sin vida de Adolfo, sonreí. Sonreí porque supe verdade-
ramente que Adolfo había pasado el último año de su vida feliz. 
Que la vida le había dado una oportunidad, aunque solo fuera por 
unos meses, y que en esos momentos felices nosotros habíamos 
estado a su lado, acompañándolo. Seguro que en ese momento él 
también sonreía.
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La misión de Cáritas es la de acompa-
ñar a la persona a encontrar una salida 
a su complicada situación. No es fácil; 
requiere tiempo y mucho esfuerzo y a 
veces puede resultar frustrante, pero no 
es imposible.
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José Pastor, usuario del centro, recoge 
un huevo que acaba de poner una de las 
gallinas que hay en la “granja del CAI”

<



La residencia Sant Francesc d’Assís es un centro de esperanza 
para más de 50 personas enfermas gracias a la labor de los 
monjes que lo crearon y de los voluntarios que allí colaboran. 
La oración y el amor de Dios les empuja a dar lo mejor de sí 
mismos para que aquellos que lo necesiten pueden también 
disfrutar de la vida. 

Texto: Francisco José Soler Gil>
L7D 69

entre ciencia y fe

El falso
conflicto
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Texto: Francisco José Soler Gil>

entre ciencia y Fe

El falso
conflicto
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“Ciencia y Fe no sólo son compatibles, sino que fue la matriz cultural 
cristiana la que hizo posible que surgiera la ciencia moderna”. Lo 
dice Francisco José Soler Gil (1969), doctor en Filosofía por la Uni-
versidad de Bremen y miembro del grupo de investigación de Filoso-
fía de la Física de la citada universidad. Los grandes fundadores de 
la ciencia moderna, Copérnico, Kepler, Galileo, Newton, Descartes, 
Leibniz, Pascal etc. fueron todos profundamente cristianos. Más aún, 
la ciencia era para ellos en muchos casos una forma de acercarse 
a Dios, por medio del estudio de su obra. En el siglo XIX, conforme 
se iba produciendo la extensión de las corrientes filosóficas ateas, 
comenzaron a escuchar por primera vez voces sobre una supuesta 
incompatibilidad entre ciencia y fe. Pero el hecho es que también la 
gran mayoría de los científicos de primer rango de esa época fueron 
personas abiertamente religiosas, y por lo general cristianos. Es el 
caso de científicos de la talla de Faraday, Maxwell, Pasteur, Mendel, 
Duhem, o más recientemente Planck, Lemaître, Dobzhansky, Gödel 
etc. Imaginemos la historia de la ciencia sin estos nombres, y nos 
daremos cuenta de hasta qué punto resulta absurdo plantear un 
conflicto entre ser cristiano y ser científico.
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de acercarse a Dios, por medio del estudio de su obra. 
Incluso fue así para Galileo, un hombre de sincera religio-
sidad, a pesar de su enfrentamiento con algunos teólogos 
importantes en su tiempo.

Más aún, ya en el siglo XIX, conforme se iba producien-
do la extensión de las corrientes de pensamiento ateo, 
si bien comenzaron a escucharse por primera vez voces 
sobre una supuesta incompatibilidad entre ciencia y fe. El 
hecho es que la gran mayoría de los científicos de primer 
rango continuaron siendo personas abiertamente religio-
sas, y por lo general cristianos. Estoy pensando en cien-

tíficos de la talla de Faraday, Maxwell, Pasteur, Mendel, 
Duhem, o ya en el siglo XX Planck, Lemaître, Jordan, Do-
bzhansky, Gödel, von Weizsäcker etc. etc. Haga el lector 
el ejercicio de imaginar la historia de la ciencia sin estos 
nombres. ¿Resulta posible acaso?

Y nótese que toda esta pléyade de científicos fueron 
cristianos en un momento en el que el ambiente cultural 
dominante en los círculos universitarios europeos era ya 
hostil a la religión. Es decir, la ciencia no sólo no debilitaba 
la fe de los grandes científicos, sino que posiblemente la 
hacía más resistente frente al ateísmo decimonónico.

Cuando se mencionan seguidas las palabras «ciencia» 
y «fe», normalmente van acompañadas de una tercera: 
«conflicto». Y aunque no se la invite, no tardará mucho en 
aparecer. Es casi un reflejo que se dispara lo queramos 
o no. Pero, ¿por qué? ¿Qué es lo que hace que esté tan 
extendida la idea de que existe un conflicto entre la cien-
cia moderna y la fe cristiana?

Si tratamos de responder a esta pregunta acudiendo a la 
historia de la ciencia, no podremos hacerlo. Es cierto que 
hubo un choque particular entre teología y ciencia, en el 
caso Galileo. Pero ese caso, por lamentable que resul-
te, constituye una excepción absoluta. Si repasamos las 
biografías de los primeros científicos, lo que encontrare-
mos una y otra vez es que la fe cristiana no sólo no supu-
so un freno a su actividad investigadora, sino que sirvió 
de aliento y motor de la misma. Los grandes fundadores 
de la ciencia moderna, Copérnico, Kepler, Newton, Des-
cartes, Leibniz, Pascal, etc. fueron todos profundamente 
cristianos. Más aún, la ciencia era para ellos una forma 
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La fe cristiana no sólo no supuso un fre-
no a su actividad investigadora, sino que 
sirvió de aliento y motor de la misma. 

<
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¿Por qué entonces tendemos a pensar en clave de con-
flicto la relación entre ciencia y fe? La respuesta a esta 
cuestión no hay que buscarla en la historia de la cien-
cia sino en la historia de la filosofía. A primera vista, esta 
referencia a la filosofía puede parecer extraña. Algo así 
como un cambio brusco de tema. Pero no lo es. Permí-
tame el lector que le resuma en líneas muy generales, en 
dos o tres párrafos no más, qué tiene que ver la filosofía 
con todo esto.

Prácticamente desde el inicio de la filosofía en el siglo VII 
a.C., existe una bifurcación decisiva entre aquellos auto-
res que consideran que la forma más fundamental de la 
realidad se entiende mejor en términos de inteligencia, 
o mente, y los que consideran que esa forma básica de 
la realidad hay que concebirla en términos de materia, 
o cuerpo. Semejante bifurcación no es casual, sino que 
responde al carácter de la experiencia humana. Pues 
ésta se halla dividida entre los fenómenos corporales y 

los mentales, que son descritos con conceptos muy di-
ferentes.

Pues bien, al menos desde la escuela ateniense de Só-
crates, Platón y Aristóteles, hasta bien entrado el siglo 
XVIII, predominan las corrientes filosóficas teístas. Y fue 
precisamente el ambiente cultural teísta (y más concreta-
mente cristiano) de finales de la Edad Media el que gene-
ró la ciencia moderna. Pues la ciencia fue posible porque 
los primeros científicos iniciaron su trabajo plenamente 
convencidos de tres tesis filosófico-teológicas: 

La primera de las tesis es que el universo, por ser obra de 
Dios, es plenamente racional; la segunda es que el hombre, 
por ser imagen de Dios, puede descubrir la racionalidad del 
mundo; y la tercera es que Dios era libre de elegir entre 
distintos órdenes racionales para el mundo, por lo que las 
leyes de la naturaleza sólo pueden descubrirse por medio 
de la observación, y no mediante un razonamiento a priori.
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La ciencia fue posible porque los 
primeros científicos iniciaron su trabajo 
plenamente convencidos de tres tesis 

filosófico-teológicas.
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tengan una buena formación científica y filosófica. Pues 
la tarea que tenemos ante nosotros es la de mostrar que 
la lectura materialista de la ciencia no es la ciencia, sino 
una opción interpretativa entre otras... y quizás ni siquiera 
la más natural. Lo que tenemos que tratar de hacer es, 
dicho en otras palabras, separar el contenido real de las 
teorías científicas ―el contenido que encontramos en pri-
mer línea en los artículos de investigación publicados en 
las revistas técnicas de las distintas especialidades―, de 
la (en ocasiones) axfisiante máscara interpretativa con las 
que dichas teorías llegan al público general en las revistas 
y libros de divulgación científica.

Y es que, en realidad, el archifamoso conflicto entre cien-
cia y fe no existe. Lo que existe es el conflicto entre dos 
cosmovisiones filosóficas: la cosmovisión materialista y 
la cosmovisión teísta. Y cuanto antes nos demos cuenta 
de ello, mejor para todos. Mejor incluso para las inter-
pretaciones materialistas de las teorías científicas, ya que 
entonces dejarán de moverse en ámbito de la mitología 
―como hacen en la actualidad―, y volverán al terreno de 
las propuestas filosóficas, que es su verdadero sitio.
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Sin embargo, no será hasta a partir del siglo XVIII, cuando 
un número creciente de filósofos comienza a desarrollar 
imágenes del mundo materialistas. Y, sobre todo a partir 
del siglo XIX, el materialismo ateo, en distintas variantes, 
se ha convertido en el planteamiento filosófico más fre-
cuente. Esto ha dado lugar, entre otras cosas, a un gran 
esfuerzo de reinterpretación de la ciencia por parte de los 
autores ateos. De manera que, cuando se afirma ahora 
que tal o cual ciencia, o que tal o cual teoría científica, 
favorece el ateísmo, en realidad a lo que se suele estar 
apuntando no es al resultado científico en sí, sino a la 
interpretación materialista de ese resultado. Una interpre-

tación que hoy en día se presenta la mayor parte de las 
veces amalgamada sin previo aviso con los datos cien-
tíficos, sobre todo cuando se habla de la ciencia a nivel 
divulgativo. Por eso se puede decir con justicia que la 
reinterpretación del proyecto y los resultados de la cien-
cia moderna, hasta hacer que una empresa de raíz teo-
lógica sea percibida de modo casi general como la gran 
amenaza para la religión, ha constituido el mayor éxito 
propagandístico en la historia del materialismo. Y este es 
uno de los motivos principales por el que los papas an-
teriores, y en especial San Juan Pablo II y Benedicto XVI 
han insistido tanto en la necesidad de que los teólogos 
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La residencia Sant Francesc d’Assís es un centro de esperanza 
para más de 50 personas enfermas gracias a la labor de los 
monjes que lo crearon y de los voluntarios que allí colaboran. 
La oración y el amor de Dios les empuja a dar lo mejor de sí 
mismos para que aquellos que lo necesiten pueden también 
disfrutar de la vida. 

Irak, la tierra de Abraham, acoge a los cristianos desde el s. I. Fue 
evangelizada por los apóstoles. Actualmente la presencia cristiana 
en aquel país está en vías de desaparición. La persecución religiosa 
en Irak no solo les impide practicar su fe, sino también desarro-
llarse profesionalmente. Pese a haber perdido todo lo que tenían, 
conservan la fe y la esperanza, como nos cuenta Dominik Kustra, 
misionero, teólogo y pedagogo, y sirve a la iglesia con su trabajo en 
la Ayuda a la Iglesia Necesitada (fundación de la Santa Sede).

Texto: Dominik Kustra
(Ayuda a la iglesia necesitada)>
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de los cristianos iraquíes
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El calvario 
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La Semana Santa se celebra en España con un gran fer-
vor y un esplendor inmenso. Tradicionalmente en esta 
época, miles de cofradías salen a las calles de ciudades y 
pueblos con Cristo o con la Virgen María para manifestar 
la fe y vivir con intensidad los misterios de la Pasión y de 
la Muerte del Señor. Las bandas musicales acompañan 
estos actos que marcan los pasos y mueven los corazo-
nes del pueblo. Para creyentes es un acto religioso, para 
no creyentes un simple acto cultural. Pero para ambos, 
cada uno a su manera, admiran y respetan los aconteci-
mientos que tienen lugar. 

¡Queridos cofrades, os felicito a todos! ¡Sois afortunados 
y privilegiados! Podéis con toda libertad salir a las calles 
con los símbolos religiosos, crucifijos y con vuestro sacri-
ficio y sudor llevar las figuras de los santos. No en todos 
los países podrías hacerlo.

Hace poco volví de Irak. Un país marcado por violencia 
y odio hacia los cristianos. Su calvario comenzó apenas 
hace quince años. De casi dos millones de cristianos que 

había, hoy quedan solo 300.000. En Mosul, hace unos 
años atrás vivían 50.000 cristianos, al principio de 2014 
solo la mitad y hoy no queda ninguno. Después de 1600 
años de presencia de cristianos en Mosul, en 2015 no se 
celebrará la Semana Santa. ¿De dónde viene tanto éxo-
do? ¿Por qué los cristianos abandonan masivamente sus 
pueblos, casas, iglesias, colegios, negocios? Porque los 
yihadistas les persiguen a muerte. 

Ser cristiano en Irak es jugarse la vida. Llevar un crucifijo 
en el cuello les puede costar la vida. Miles de cristianos 
de Oriente Medio fueron asesinados, algunos crucifica-
dos. Mujeres y niñas cristianos siguen siendo objetivo 
de los yihadistas, las secuestran, violan y venden como 
esclavas sexuales. Hay numerosos casos de niños eje-
cutados por negarse a pasarse al Islam. La vida de las 
familias cristianas se convirtió en un auténtico Vía Crucis. 

En Erbil, hay 120.000 cristianos refugiados. Viven en 
las carpas y edificios que no terminaron de construirse. 
Otros, con más suerte, en los pisos alquilados por la Igle-
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En Irak, de casi dos millones de 
cristianos que había, hoy quedan 

solo 300.000. En Mosul, hace unos 
años atrás vivían 50.000 cristianos, al 
principio de 2014 solo la mitad y hoy 

no queda ninguno. 
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Los yihadistas les robaron las casas y ne-
gocios, les quemaron las iglesias. Lo único 
que no podían robarles es su fe y dignidad. 

Están orgullosos por ser cristianos. 
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sia. En invierno dormían en las tiendas de campaña pa-
sando frío y hambre. Ahora les toca pasar el verano con 
las temperaturas muy altas que con frecuencia superan 
40 grados. Los niños no van a las escuelas. Llevan me-
ses sin poder estudiar. ¿Cuál será su futuro sin buena 
educación? Organismos internacionales, como Ayuda a 
la Iglesia Necesitada, están construyendo las escuelas y 
casa prefabricadas para las familias. Están ayudando con 
alimentación y medicación. Pero hay tanto por hacer... 
Cuando visitamos a las familias, nos comentan que ac-
tualmente la Iglesia Católica es la única institución que 
les ayuda y les acompaña día tras día. Agradecen todo 
nuestro apoyo y rezan por nosotros. 

Las familias han perdido todo quello por lo que habían 
trabajado desde generaciones. Los yihadistas les robaron 
las casas y negocios, les quemaron las iglesias. Lo único 
que no podían robarles es su fe y dignidad. Están orgu-
llosos por ser cristianos. Mientras en Europa quitamos 
los símbolos religiosos por vergüenza y por “no molestar 
a nadie”, ellos los valoran. En cada coche de las familias 

cristianas que conocí había un rosario o un crucifijo col-
gado en el retrovisor. Los adolescentes llevaban rosarios 
en el bolsillo. Nos confirmaba el obispo de Mosul, Amel 
Nona: “No tenemos dudas de fe ante la posibilidad de 
ser asesinados por el Estado Islámico. Para nosotros, la 
fe es algo esencial, es nuestra identidad,  inseparable de 
la vida”.

Conocí al Padre Douglas, un sacerdote iraquí que fue 
secuestrado por un grupo terrorista. Pasó nueve días 
como rehén hasta que se escapó. Le rompieron todos 
los dientes, varias costillas, jugaban con él a la “ruleta 
rusa”, le insultaban y gritaban escuchando los versos del 
Corán. Él sobrevivió, pero varios compañeros suyos, sa-
cerdotes, fueron asesinados. No puede olvidar por lo que 
ha pasado. Durante meses no podía dormir más de 2-3 
horas seguidas. El padre Douglas, sin embargo, ha per-
donado a sus opresores y no busca venganza. Es lo que 
nos enseñó Cristo en la cruz. Hoy trabaja con miles de 
familias refugiadas en Kurdistán iraquí. Organiza la ayuda 
humanitaria y les atiende pastoralmente. 
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@KustraD 
Teólogo y pedagogo. 

Trabaja en la Fundación Pontificia Ayuda a la 
Iglesia Necesitada (Levante-Murcia-Albacete). 

Misión y evangelización.
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Siguiente visita. Un cuarto sin ventanas y con poca luz 
que da la lámpara. En el centro de la habitación una bom-
bona de butano y en la hoya en fuego lento se prepara 
la comida muy sencilla. La mujer de mediana edad nos 
acoge con mucho entusiasmo. En la cama hay una ancia-
na mirándonos con interés y amabilidad. Tiene 100 años. 
Hace pocos meses durante el ataque de los islamistas 
tenían solo unos minutos para abandonar la casa y huir 
bajo los tiroteos del pueblo. La anciana fue salvada por 
su nieto que en brazos le sacó de la casa y llevó al co-
che. Por su propia fuerza no podría salir y salvar su vida. 
Con cien años de edad perdió todo por lo que ha traba-
jado toda su vida. Se sonríe cuando le regalo un rosario 
bendecido por el Papa Benedicto y con una voz suave y 
silenciosa repite varias veces: “Que Dios os bendiga, que 
Dios os bendiga”. 

Durante el año litúrgico la Iglesia conmemora a Santos 
Mártires de Vietnam, Andrés Dung Lac y 116 compañe-
ros. Estoy seguro que en el futuro vamos a conmemorar 
también a centenares de mártires de Irak. En nuestros 

tiempos viven “santos” que son capaces de dar la vida 
por defender la fe en Jesucristo. Los he conocido, he ha-
blado con ellos y compartido la mesa. Pude admirar su 
entrega y el amor por la Iglesia. 

Les dije que los católicos españoles están preocupados 
y rezan por ellos. Respondieron: “nosotros también reza-
mos mucho por vosotros porque nos preocupa que Eu-
ropa pierda el fervor de la fe, se aleje de Cristo y no viva 
según los valores evangélicos”.

¡Que sorprendente! Nosotros estamos preocupados por 
su existencia y ellos por nuestra religiosidad. De ellos 
aprendemos que hay algo mucho más importante de lo 
material.

Espero que el ejemplo de los cristianos perseguidos nos 
ayude a descubrir el verdadero sentido de la Semana 
Santa y vivirla con fervor. 
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Los cristianos iraquíes rezan mucho por 
nosotros porque les preocupa que Europa 

pierda el fervor de la fe, se aleje de Cristo y 
no viva según los valores evangélicos.
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Lo que hizo famoso al padre Pío fue el fenómeno de los estigmas, 
llamados pasionarios –por ser semejantes a los de Jesucristo en su 
Pasión– heridas en manos, pies, costado y hombro, muy dolorosas. 
Se trató del primer sacerdote estigmatizado; él fue esencialmente 
sacerdote, y su santidad fue esencialmente sacerdotal. Toda su vida 
giraba alrededor de esta realidad en la cual prestaba su boca a Cris-
to, sus manos y sus ojos. Cuando decía: “Esto es mi Cuerpo...Esta es 
mi Sangre”, su rostro se transfiguraba. Juan Pablo II lo elevó a los 
altares en 2002.

Texto: Laureano Benítez Grande-Caballero>
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Mensajes del santo
 de los estigmas

El Padre Pío:
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Pío de Pietrelcina O. F. M. Cap., también 
conocido como Padre Pío (1887-1968) 

fue un religioso capuchino y santo italia-
no. Famoso por los estigmas que exhibía 

en las manos. Fue canonizado en 2002 
por Juan Pablo II bajo el nombre de «san 

Pío de Pietrelcina».

>

El Padre Pío de Pietrelcina (1887-1968), fraile capuchino 
y sacerdote, es mundialmente conocido porque llevó los 
estigmas de Cristo durante cincuenta años exactos, sien-
do el único sacerdote estigmatizado de la historia de la 
Iglesia, y el que más tiempo llevó los estigmas. Además,  
fue portador de otros muchos dones místicos (éxtasis, 
visiones, clarividencia, bilocaciones, olor de santidad y 
sanaciones milagrosas).
   
Dentro de su vocación sacerdotal, descubrió muy pronto 
que su carisma particular era entregarse para la salvación 
de las almas, en una auténtica misión corredentora:

«Desde hace tiempo siento una necesidad, la de ofrecer-
me al Señor como víctima por los pobres pecadores y 
por las almas del purgatorio. Este deseo ha ido creciendo 
cada vez más en mi corazón, hasta el punto de que se ha 
convertido, por así decir, en una fuerte pasión. Ya he he-
cho varias veces ese ofrecimiento al Señor, presionándole 

para que vierta sobre mí los castigos que están prepara-
dos para los pecadores y las almas del purgatorio, incluso 
multiplicándolos por cien en mí, con tal de que convierta 
y salve a los pecadores, y que acoja pronto en el paraíso 
a las almas del purgatorio».

Esa vocación sacrificial del Padre Pío tendrá su consu-
mación en los estigmas, que le aparecieron en forma vi-
sible y continua el 20 de septiembre de 1918, llevándolos 
cincuenta años exactos, ya que le desaparecieron el 20 
de septiembre de 1968, dos días antes de su muerte.

El Padre Pío nunca salió de su convento, no escribió li-
bros, no era un teólogo erudito, ni tuvo títulos de digni-
dad... su existencia fue la de un simple sacerdote que 
decía misa y confesaba. 

«¡Mirad qué fama ha tenido, qué clientela mundial ha reunido 
en torno a sí! ¿Por qué? ¿Quizá porque era filósofo o sabio 
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(artículo basado en el libro: El Padre Pío: mensajes del santo de los estigmas, Ed. San Pablo, 2014)

“Reza, ten fe y no te preocupes. La preocu-
pación es inútil. Dios es misericordioso y es-
cuchará tu oración... La oración es la mejor 
arma que tenemos; es la llave al corazón de 

Dios. Debes hablarle a Jesús, no solo con 
tus labios sino con tu corazón. En realidad, 
en algunas ocasiones debes hablarle solo 

con el corazón...” (Padre Pío)
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o tenía medios a disposición?… No, sino porque decía Misa 
humildemente, confesaba desde la mañana hasta la noche… 
¡Era un hombre de oración y sufrimiento!». (Pablo VI)

En esta misión sacrificial del Padre Pío la celebración de 
la Eucaristía tuvo siempre un papel central. El Padre Pío, 
“crucificado sin cruz” durante cincuenta años, encarnó 
durante toda su vida la actualización de la Pasión del Se-
ñor en el sacrificio de la Misa.

Junto a la celebración de la Eucaristía, el confesionario 
será el lugar donde desarrollará su verdadero carisma: 
salvar almas. Sus innumerables conversiones constitu-
yen sin duda el más grande de sus milagros, ya que puso 
todos sus dones místicos al servicio de vocación de con-
vertir almas.

Durante toda su vida, el Padre Pío fue un auténtico “va-
rón de dolores”. A partir del sufrimiento, el Padre Pío ela-

boró una mística de la Cruz, que constituye el centro de 
su espiritualidad, el tema fundamental de su magisterio, 
y el núcleo de su misión.

«El prototipo, el ejemplar en el cual es preciso mirarse y mo-
delar nuestra vida es Jesucristo; pero Jesús ha escogido 
por bandera la cruz, y por ello quiere que todos sus discípu-
los sigan la senda del calvario, llevando la cruz para después 
morir en ella. Sólo por este camino se llega a la salvación».

El 2 de mayo de 1999, Juan Pablo II ofició la ceremonia 
de su beatificación en la Plaza de San Pedro. El 16 de 
junio 2002, fue canonizado.

Hoy en día, más de 6 millones de de peregrinos acuden 
cada año a visitar su tumba en el convento de San Giovan-
ni Rotondo, donde el sacerdote estigmatizado vivió casi 
toda su vida de fraile capuchino. Después del santuario de 
Guadalupe, es el lugar cristiano más visitado del mundo.
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La historia más reciente de la ciudad de 
San Giovanni Rotondo coincide con el 

nacimiento del Convento y la llegada del 
Padre Pío, el 28 de julio del 1916. Aquí 

vivió y murió, el 23 de septiembre del 
1968, San Pío de Pietrelcina.
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San Giovanni Rotondo es una localidad 
italiana de la provincia de Foggia, región de 

Apulia (sur de Italia), con 27.100 habitantes. >
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combatir el periodo más oscuro de la historia de su 
Iglesia. Fue un alma víctima de dimensiones prodigio-
sas, corredentora con Cristo, crucificada con él durante 
50 años.

«Era siempre Jesús, en la confesión, en el altar, conver-
sando, en oración. Nuestros corazones no se equivoca-
ban, viendo en ti a Jesús; por eso no se saciaban jamás 
de contemplarte, no podía separarse de ti (...) Afectuoso 
padre mío, tenía razón al decir: “estoy atormentado de 
almas”, porque poseía el Todo, a nuestro amabilísimo 
Redentor. No nos percatamos lo suficiente de que, bajo 
el nombre de padre Pío, se ocultaba el más hermoso 
de entre los hijos de los hombres, que en su inextingui-
ble caridad quiso caminar de nuevo en medio de sus 
redimidos. En Palestina vivió antes de su muerte; aquí, 
en Italia, vivió visiblemente, al cabo de 20 siglos de su 
muerte» (Cleonice Morcaldi, Positio Iv, p. 214).

¿Qué mensajes aporta su vida al mundo de hoy, al cris-
tiano del tercer milenio? La figura extraordinaria del padre 
Pío es la respuesta divina a unos tiempos difíciles y oscu-
ros, de profunda crisis en la Iglesia, pudiendo decirse que 
la concentración de virtudes y dones sobrenaturales en 
su persona es un hecho con el que la divina Providencia 
quiere hacer una llamada a la conversión en una época 
marcada por el laicismo y el materialismo que han oca-
sionado la crisis de fe que vivimos actualmente:

 «La misión del Padre Pío fue el sufrimiento por el peca-
do de los hombres. Quizá si el pecado del mundo no se 
manifestara en todas direcciones, grave, pesado, opre-
sor, con malicia satánica, su caso habría sido otro, y quizá 
Dios le hubiera otorgado sus dones místicos sin obligarle 
a estar medio siglo en la Cruz. Pero no ha sido así: ha sido 
un signo de Dios». (Cardenal Siri, en una homilía pronun-
ciada el cuarto aniversario de su fallecimiento).

En este sentido, el Padre Pío aporta un conjunto de men-
sajes que proporcionan respuestas y soluciones a los 
problemas que hoy tienen planteados la Iglesia y la fe de 
los creyentes. Estos mensajes constituyen globalmente 
una llamada a recuperar la espiritualidad tradicional que 
durante siglos ha animado la vida cristiana: la importan-
cia de la Misa, de la confesión, de la oración, de la espiri-
tualidad sacerdotal, del rosario, de la devoción a María y 
al ángel de la guarda, la llamada a recuperar la concien-
cia del pecado, la lucha contra el Demonio... La pérdida 
de esta espiritualidad tradicional es justamente la causa 
principal de la crisis del cristianismo en el mundo de hoy.

La clave para entender los mensajes que el padre Pío 
transmite el mundo de hoy, su verdadera misión en el 
mundo, se explica a partir del hecho de que el padre Pío 
llegó a convertirse en alter christus, es decir en otro Cris-
to, que se encarnó en el mundo en nuestra época para 
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La clave para entender los mensajes que el 
padre Pío transmite el mundo de hoy, ... se 

explica a partir del hecho de que el padre Pío 
llegó a convertirse en alter christus.
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La residencia Sant Francesc d’Assís es un centro de esperanza 
para más de 50 personas enfermas gracias a la labor de los 
monjes que lo crearon y de los voluntarios que allí colaboran. 
La oración y el amor de Dios les empuja a dar lo mejor de sí 
mismos para que aquellos que lo necesiten pueden también 
disfrutar de la vida. 

Vivimos en un mundo donde la prisa y la globalización se encargan 
de satisfacer necesidades que pasan inadvertidas. Nuestros hijos 
necesitan aprender los verdaderos valores cristianos. No sirve sola-
mente en formar a buenos ciudadanos, sino a personas verdadera-
mente comprometidas en la Fe. Personas plenas en las que ver las 
actitudes de cristo.

Texto: Elisa Vega Montero
(Profesora de Religión del IES EL CLOT (VALENCIA)>
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¿Realmente es importante?
La educación 
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En pleno siglo XXI, en el que el tema estrella de la infor-
mación es la crisis económica y la comunicación global 
es el rey en los medios, tanto que no hay persona en el 
mundo occidental que no esté conectada al mundo di-
gital mediante algún dispositivo digital de bolso, bolsillo 
o lo tenga en la sobremesa de su despacho, seguimos 
preguntándonos  y “la educación…¿Realmente es tan 
importante? ¿Es tan urgente?, como nos decía el Papa 
Benedicto XVI”.

Hoy en día encontramos ante la pregunta que muchos 
padres se plantean: ¿Para qué tengo que educar a mi 
hijo/a? ¿Por qué tengo que formarme? Si total para ser un 
buen ciudadano... Hoy vivimos en una aldea global que 
busca mantener a los ciudadanos conectados, informa-
dos, activos…y para todo ello hace falta un lugar dónde 
aprendan, dónde les moldeen a imagen y semejanza de 
lo que los propios políticos quieren de ellos. Pero en rea-
lidad esto no debe ser la última razón de la educación…y 

si lo es, estamos equivocados, ya que no hemos nacido 
para ser ciudadanos, o por lo menos yo creo que no.

La educación debe dar respuesta a lo que somos real-
mente, a nuestra esencia. Esa esencia que surge de ser 
Imagen de Dios, es decir, capaces de amar y de descu-
brir el amor y además Él nos ha creado dotándonos de 
libertad y voluntad. La educación debe dar respuesta a 
esa realidad. Debe de anhelar sacar lo mejor de nosotros 
mismos. 

A veces no sabemos muy bien lo que es lo mejor, pero 
sólo tenemos que mirar a Jesucristo para saber qué es 
lo mejor para nosotros, Él es el mejor, el espejo en el que 
mirarnos y el modelo al que aspirar.

Si fuéramos capaces de conseguir que cada padre viera 
a sus hijos con esta mirada, con esa esperanza de ver 
una persona plena, de ver las actitudes de Cristo en su 
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hijo, porque mediante el proceso educativo, cada acción, 
cada esfuerzo ha ido encaminado a conseguir el bien 
más alto para esa persona, ha ido orientada a que nues-
tro educando sepa elegir como elegiría Jesús... realiza-
ríamos una revolución social, porque ya no pondríamos 
todo nuestro entusiasmo en que nuestros hijos sepan 
muchas cosas, sino que apostaríamos por el potencial 
real de la persona.

Como veis, la educación tiene una gran misión si ve al ser 
humano como persona que desarrollar. Esta misión no se 
consigue en la soledad, sino en el contacto y la relación 

con los padres, los maestros, los abuelos. La persona 
necesita del apoyo y la guía de alguien con autoridad 
para poder crecer, para poder desarrollarse en su máxi-
ma plenitud. Por eso la educación es tan importante, y 
por eso hay que animar a los padres a educar a sus hijos, 
animarles a superar los problemas del día a día teniendo 
siempre en el horizonte la imagen que no debemos olvi-
dar, ese modelo al que aspiramos, o debemos aspirar, 
que es Jesucristo. 

Sí, la educación es importante porque es el medio por el 
que la persona se desarrolla y puede llegar a ser el sueño 
que Dios tiene para ella: la mejor imagen de Dios aquí en 
este mundo terreno que aspira a vivir en el mundo celes-
tial. Por eso os animo padres, educadores, abuelos, tíos, 
tutores... a que cada vez que miréis a un niño pararos a 
pensar en el maravilloso reto que tenéis ante él: ser co-
laboradores directos de ese gran proyecto que se llama 
persona.
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PROYECTOS ACTIVIDADES - OBRAS - INSTALACIONES
Tfno. 96 296 06 30 - Gandia - www.meving.com

meving INGENIERÍA
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mantener a los ciudadanos conectados, 
informados, activos…y para todo ello hace 
falta un lugar dónde aprendan.

<



L7D 99

CYCAS GESTIÓN EMPRESARIAL, S.L.

ASSESSORIA - ADMINISTRACIÓ DE FINQUES

Avda. República Argentina, 27 - Entlo.	           46702 GANDIA
Teléfono y FAX 96 204 47 58	                                  (VALENCIA)
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ADMINISTRACIÓN
DE LOTERÍAS Nº 4

Avda. Marqués de Campo, 2   ·   Tel. 96 287 38 68  ·   46701 Gandia

Lotería Nacional La Primitiva Bono Loto La Quiniela

José Fayos
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Teléfono: 96 204 17 00 - Gandia 
E-mail: medisol@medisol-econergias.es

CLIMATIZACIONES
ENERGÍAS RENOVABLES



SERVICIOS REGULARES Y DISCRECIONALES

Autocares

www.simbus.es
L7D 103102 L7D
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DOLCET & ABOGADOS
Pasaje Lombard, e4, e1, 46702 Gandia (Valencia) 96 287 80 91
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TECNIGRAF
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PS. ROSA DE LOS VIENTOS, 51 Bajo - 46730 PLAYA DE GANDIA
TEL.: 96 284 16 84 - FAX: 96 284 45 14

info@inmogijongil.com  ·  www.inmogijongil.com

Visitanos en:
www.carniceriafina.es

Nos encontrarás en Gandia:

Calle Rausell, 4 
(96 287 26 26)

República Argentina , 33
(96 286 20 38)

Juan Ramón Jiménez, 26
(96 295 06 06)

CENTRO DE REHABILITACIÓN Y ESTIMULACIÓN INTEGRAL DEL NIÑO Y EL ADULTO

Tel.: 962 148 140 - 691 087 021
www.centroavanzamos.com
info@centroavanzamos.com

C/ San Rafael, 23 - bajo izq (junto a correos)
46701 Gandia
 (VALENCIA)

Centro autorizado por la Conselleria de Sanitat nº 11260

FISIOTERAPIA  ·  PODOLOGÍA  ·  LOGOPEDIA  ·  PSICOLOGÍA  ·  TERAPIA OCUPACIONAL  ·  NUTRICIÓN

Ictus
Lesión medular
Enfermedades neurodegenerativas:
ELA, PARKINSON, ALZHEIMER...

Prematuros
Retraso psicomotor
Parálisis cerebral infantil
Enfermedades raras

BEBÉS Y NIÑOS ADULTOS
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Ciutat de Laval, 14
46702 GANDIA

Tel.: 962 86 49 65
www.barrestaurantepaypay.com

Amplia carta y menús del día

Disfruta del fútbol en buena compañía
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Especialistas en seguros de hogar
Aplicamos un 10% de descuento sobre tarifa

Fax:  962 872 039
arnau.mediadores@gmail.com

www.arnaumediadores.com

Magistrado Català, 19 B
46701 GANDIA
Tel.: 962 872 828 / 633 962 267

Marta Arnau
Corredora de Seguros
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FRANCISCO SANCHIS
ESTUDIO TALLER

INTERIORES

Tel./Fax: 962 876 120
E-mail: estudiof.sanchis@gmail.com

9 D’OCTUBRE, 4 
46701 GANDIA DUCAL MOTOR. 

Gran Vía Castell de Bairén, 7 - Gandia - Tel.: 96 295 00 09 - ducal@ducal.redpeugeot.com - www.ducalmotor.com

C/ Mayor, 31 - Tel.: 96 287 38 16 - 46700 GANDIA (VALENCIA)
CORSETERÍA - LENCERÍA
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Bosch Car Service

Inyección de gasolina
Electricidad / electrónica
Encendido
Equipos de música
Frenos, ABS, ESP
Mecánica de mantenimiento
Mecánica de motor
Equipos de frío y aires acondicionados Díavia

Joaquín Crespo, S.L.
C/ Cervantes, 42

Tel.: 96 287 18 12 - Fax: 96 287 70 91
46701 Gandia (VALENCIA)

joaquincrespogandia@hotmail.com

Estruch 
Peluqueros

Plaza duquesa Mª Enríquez, 10 - GANDIA
Teléfonos: 96 287 36 68 - 606 991 687

Coge tu turno también por:
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TRANS-VERNISSA, SL
TRANSPORTES NACIONALES E INTERNACIONALES

Stmo. Cristo, 2
46770 Xeraco (VALENCIA)

Teléfono: 962 890 368
Fax: 962 891 074

Meroil
DROOZBA, 2001, SL

Ctra. Playa Xeraco, s/n
46770 Xeraco (VALENCIA)

Teléfono: 962 891 272
Fax: 962 891 273
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Confraria de l’Assumpció, 8  / 46701 GANDIA (Valencia)
grantorinogandia@gmail.com

Info + Reservas659 734 978



C/ Duque Carlos de Borja, 20
Gandia
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Tel.: 629 747 393

Hamburguesería - Bocatería

Capitán Cook by Duque Carlos

C/ Duque Carlos de Borja, 6
46701 - Gandia
(VALENCIA)
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Pepa Miñana
FLORS     REGALS
Magistrat Català, 23 - 46700 GANDIA

loisseL

	
  

CALTOP GEOMATICA Y TOPOGRAFIA
DESLINDES - MEDICIONES - GESTIONES CATASTRALES - GIS-TOPOGRAFIA DE OBRAS

Tel/Fax: 962 965 827
Móvil: 649 451 625

info@caltop.es

C/ Gabriel Miró, 40 Bajo
46701 - Gandia
(VALENCIA)
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